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EDITORIAL: 
  
Recientemente, en la literatura actual se han referenciado 
algunos casos sobre actitudes conductuales observadas en 
primates no humanos que informan de autoaplicaciones 
tópicas de hojas u otros materiales para la cicatrización de 
lesiones cutáneas(1,2). La relevancia de esta actitud, nunca 
vista hasta ahora, deja en segundo plano los hechos 
evidenciados que hacían referencia a la ingestión de partes 
de plantas o sustancias no nutritivas para combatir o controlar 
parásitos intestinales(3-5), conductas muy comunes en una 
inmensa mayoría de animales como osos, elefantes, abejas, 
pájaros, lagartos y simios, entre otros, siendo una forma de 
evitar la parasitación y servir de profilaxis infecciosa; u otras 
conductas basadas en la limpieza de la herida(6) o en la 
aplicación de ungüentos corporales para reducir el dolor 
muscular(5,7). 
 

Asimismo, podemos encontrar hasta 5 categorías de 
automedicación animal según la evidencia científica 
publicada(2,8,9): 1) conductas de enfermedad, 2) conductas de 
evitación, 3) conductas profilácticas, 4) conductas terapéu-
ticas y, la más novedosa y ultima en incorporarse ha sido la 
5) conducta tópica terapéutica.   
  
Por ello, en base a la conducta cinco, lo que queremos 
trasmitir desde este artículo editorial es la importancia de 
poder documentar de forma sistemática como un gran simio 
(orangután, mono, gorila o chimpancé) es capaz de decidir el 
crear un emplaste o ungüento de hierbas medicinales y/o de 
artrópodos y aplicarlo directamente en el lecho de una herida, 
repitiendo este proceso de curación de forma lógica en el 
tiempo para curarse a sí mismo, siendo un acto al menos 
sorprendente y una fuente de aprendizaje de lo que la 
naturaleza nos brinda de su arsenal medicinal (etnomedicina) 
(10). 
 

El estudio de Mascaró A, et al. (2022), publicado en la de la 
revista Current Biology(1), es considerado el trabajo pionero 
en observar este comportamiento de curación de heridas 

 
abiertas,  y nos lo muestra a través de la observación de un 
grupo de 22 chimpancés machos y hembras del parque 
nacional de Loango (Gabón). Estos chimpancés utilizaron 
como “medicina” insectos voladores (artrópodos) que 
atrapaban, retiraban las alas, lo aplastaban entre sus labios y 
a continuación lo refregaban suavemente con la yema de sus 
dedos por toda la superficie del lecho de la herida durante 
algunos segundos, repitiendo esta acción 2-3 veces por 
sesión (Imagen 1). No sólo se lo aplicaban ellos/as mismos/as, 
sino que las hembras se lo hacían a sus hijos jóvenes. Lo 
expuesto en el trabajo citado es un claro ejemplo de 
comportamiento conductual no humano de cuidado de 
heridas y se observa su efectividad en la cicatrización de las 
mismas, aunque a día de hoy se desconoce el tipo de insecto 
específico que utilizaban como tratamiento. Además, del 
propio estudio se extrae un comportamiento prosocial y 
altruista (cooperación), asociado al cuidado de otros 
miembros de la comunidad que están heridos y no 
autocuidarse. Sin embargo, no podemos hablar de empatía 
animal ya que, por ahora, este rasgo humano no se ha podido 
evidenciar en ningún otro animal que no sea el ser humano. 
  

 
Imagen 1: Autoaplicación de un insecto a una herida por parte de un 
chimpancé (Fuente: Mascaro A, et al.; 2022) (1).
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Por otro lado, el estudio de Laumer IB, et al. publicado este año 
(2024) en la revista Scientific Reports(2), es el otro trabajo, 
únicamente sólo hay dos casos publicados en el mundo, que hace 
referencia al autotratamiento activo de una herida abierta con una 
planta medicinal por parte de un orangután en estado salvaje.  El 
caso describe como un orangután macho de Sumatra (Indonesia) 
recoge selectivamente hojas de una planta trepadora de nombre 
común Akar Kuning  o Yelow Root (Fibraurea tinctoria), las cuales 
el simio mastica unos minutos sin tragárselas y luego aplica 
repetidamente el jugo verdoso resultante sobre la herida facial que 
tiene en el pómulo derecho (Imagen 2), pasado un tiempo, deja que el 
jugo entre en contacto con la superficie de la herida, repite 
nuevamente el mismo procedimiento pero esta vez cubriendo 
completamente la herida, a modo de emplaste, con nuevas hojas 
masticadas. Se sabe que dicha planta tiene propiedades 
medicinales antibacterianas, antiinflamatorias, antioxidantes y 
fungicidas; siendo su principal principio activo la protoberberina. 
Además, el comportamiento del simio fue más allá del auto-
tratamiento tópico (que solo lo realizó una vez), pues se pudo 
documentar que comió de dieta las mismas hojas al día siguiente y 
que, durante el periodo de convalecencia el primate mantuvo un 
30% más de reposo de lo habitual, lo que benefició al proceso de 
cicatrización, el cual se produjo a los 12 días del tratamiento, sin 
que la herida mostrara ningún signo de infección durante su 
curación.  
 

 
Imagen 2: Evolución de la herida facial antes y después de autoaplicar el 
emplasto de Fibraurea tinctoria. (Fuente: Laumer IB et al., 2024) (2).

 

En resumen, a través de los dos casos relatados, observamos la 
conducta intencional por parte de un primate no humano que busca 
la curación o el alivio de la herida, realizando un proceso de 
autotratamiento  de sustancias con propiedades medicinales o 
bioactivas que le proporciona la naturaleza, y que aplica de forma 
selectiva y sistemática, quizá basado en algún conocimiento social 
aprendido (transmisión del conocimiento al grupo), pero sin duda, 
estas evidencias proporcionan nuevos conocimientos sobre la 
existencia de la automedicación en nuestros parientes más 
cercanos y sobre los orígenes evolutivos del tratamiento medicinal 
de heridas en general, siendo además una línea de investigación 
denominada zoofarmacognosia(9,11). 
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